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wnozaUe  ^unta  directiva, 

Vengo  á  ocupar  vuestra  atención  presentándoos  una  tesis  que  la 
ley  exige  como  requisito  para  optar  al  título  de  Abogado.  Me  reco- 
nozco juez  incompetente  para  pretender  aplicar  los  principios  de  la 
ciencia  económica  á  la  actual  situación  de  la  Hacienda  Pública  de 
nuestra  Patria  y  á  pesar  de  mi  afanoso  y  vehemente  empeño  en  hacer 
útil  este  trabajo,  mis  escasos  conocimientos  me  lo  han  impedido. 

En  el  desarrollo  de  mi  tema  Las  Contribuciones,  he  querido 
referir  la  mayor  parte  de  mis  pensamientos  y  observaciones  á  nuestra 
República,  ya  que  el  tema  propuesto  permite  imprimirle  un  carácter 
exclusivamente  nacional. 

Siendo  el  Gobierno  el  encargado  de  administrar  los  bienes  del 
Estado,  fuerza  es  mencionar  las  atribuciones  justas  ó  injustas  que  se 
ha  tomado  para  proveerse  de  fondos. 

No  se  crea  por  esto  que  me  propongo  atacar  Gobiernos  pasados 
ni  presentes:  no  soy  personalista. 

Para  mayor  claridad  de  mi  tesis  la  he  dividido  en  tres  partes: 
I?,  parte  histórica;  2?,  contribuciones  actuales;  y  3'',  ideal  á  que  los 
guatemaltecos  deben  aspirar  en  cuestiones  económicas. 

No  os  presento  un  trabajo  completo  del  cual  podáis  sacar  alguna 
luz,  algún  fruto  de  práctica  aplicación,  porque  mis  cortos  alcances 
en  la  ciencia  económica  y  de  las  demás  que  con  ella  se  relacionan  son 
insuficientes  para  ello;  además,  el  tiempo  que  he  tenido  disponible  ha 
sido  muy  corto. 

No  encontrareis  pues,  originalidad,  lenguaje  ameno,  flores  retó- 
ricas; pero  sí  un  vivo  deseo  de  cumplir  lo  mejor  posible  una  obligación. 

Antes  de  principiar  este  trabajo,  que  es  muy  superior  á  mis  fuer- 
zas, permitidme  dedicar  este  acto  con  que  termino  mi  faena  estu- 
diantil y  para  mí  de  tan  trascendental  importancia,  á  mis  adorados 
padres  á  quienes  debo  lo  que  soy;  á  los  señores  don  Juan  Alegría  y  á 
don  Ángel  Peña,  como  un  recuerdo  cariñoso  de  mi  eterna  gratitud,  y 
hacer  pública  manifestación  de  simpatía  y  agradecimiento  á  mis 
maestros  cuyas  sabias  lecciones  contribuyeron  á  formar  mis  conoci- 
mientos. 


Contribuciones. 


I 

Reunidos  los  hombres  por  un  vivo  sentimiento  de  sociabilidad, 
siguiendo  leyes  determinadas  por  la  humana  naturaleza,  han  formado 
familias,  municipios  y  ciudades  cuyos  conjuntos  caracterizados  por 
constituciones  especiales,  determinan  la  existencia  de  las  naciones. 

Dentro  de  estos  organismos  sociales  se  encuentran  elementos  va- 
rios, que  hacen  á  los  individuos  vivir  vida  rehgiosa,  política,  civil  y  eco- 
nómica. Un  Estado  que  se  encarga  de  garantir  el  Derecho,  de  armo- 
nizar las  instituciones  que  rigen  esas  diferentes  esferas  sociales,  atiende 
no  sólo  á  los  elementos  materiales,  sino  también  á  los  vínculos  de 
unión  nacidos  de  los  fines  históricos,  de  las  afinidades  sociales,  del 
medio  ambiente  y  de  los  usos  y  costumbres  para  señalar  su  dirección. 
De  ahí  que  los  hombres  necesitaran  un  gobierno  que  velara  por  su 
seguridad  personal  y  por  sus  bienes,  mediante  un  sistema  de  servi- 
cios políticos,  administrativos,  económicos  y  artísticos. 

De  ahí  que  todos  los  miembros  de  un  Estado  estén  obligados  al 
cumplimiento  de  las  mismas  leyes  y  sujetos  á  una  misma  respon- 
sabilidad. 

De  ahí  que  todos  contribuyan  á  subvenir  sus  necesidades  cons- 
tantes, pagando  cada  uno  su  contingente  para  que  aquel  pueda  aten- 
der los  gastos  de  los  servicios  que  exige  la  realización  de  su  misión 
en  la  vida:  el  Derecho. 

Prescindiendo  del  origen  común  que  tiene  el  fondo  de  las  arcas 
del  tesoro,  el  Estado  satisface  las  necesidades  públicas  donde  quiera 
que  se  presentan. 

Por  esa  razón  ha  de  procurarse  los  medios  necesarios  para  satis- 
facer las  necesidades  perentorias,  exigiendo  á  los  gobernados  una 
parte  de  sus  haberes  en  cambio  del  beneficio  que  les  reporta  la  garan- 
tía de  sus  personas  y  bienes. 

Esos  medios  pueden  ser  materiales,  como  las  riquezas  ó  inma- 
teriales como  las  aptitudes  indispensables  para  su  desenvolvimiento 
y  perfección. 

El  sistema  especial  de  administrar  esos  bienes  y  el  movimiento 
económico  del  Estado,  han  dado  origen  á  una  nueva  ciencia,  que  por 
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su  importancia,  objeto  y  utilidad,  ha  venido  á  constituir  la  Ciencia  de 
la  Hacienda  Pública. 

Esta  ciencia  tiene  por  objeto:  «La  administración  de  los  bienes 
del  Estado  y  la  recaudación  é  inversión  de  los  recursos  que  éste  exige 
á  los  habitantes  de  un  país  para  subvenir  á  los  gastos  públicos.» 


Las  contribuciones,  «cotizaciones  que  voluntariamente  y  con 
pleno  conocimiento  de  causa  se  asignan  los  hombres  reunidos  en  so- 
ciedad para  cooperar  á  los  gastos  públicos,»  han  sido  conocidas  desde 
la  antigüedad,  aunque  con  diferentes  nombres,  como  pechos,  tallas, 
subsidios,  gabelas,  tributos,  etc. 

No  precisa  buscar  en  la  obscuridad  de  los  tiempos,  el  motivo,  la 
razón  de  ser  que  haya  dado  origen  á  su  imposición,  porque  bien  sabi- 
do es  que  ellas  sirven  para  llenar  las  necesidades  del  Estado.  Deter- 
minar su  fecha  es  imposible. 

Sin  embargo  señalaré  su  aparición  en  la  Historia,  sin  afirmar 
precisamente  que  en  ella  haya  tenido  lugar  su  primera  imposición. 

Sesostris,  rey  de  Egipto,  á  la  muerte  de  su  padre,  sojuzgó  la 
Etiopía  y  la  impuso  un  tributo  de  ébano,  oro  y  colmillos  de  elefante. 

En  los  reinados  de  Ciro  y  Cambises   ya  eran  conocidos  también. 

Pero  el  economista  Courcelle-Seneuil  dice  que  Darío,  rey  de 
Persia,  introdujo  los  impuestos.  Este  rey  después  de  su  expedición 
contra  los  scitas,  se  dirigió  á  la  India  y  habiéndola  sometido,  formó 
de  ese  país  la  vigésima  satrapía  de  su  imperio,  obligándola  á  pagar 
una  renta  anual  de  360  talentos  de  oro,  en  moneda  acuñada  que 
recibía  el  nombre  de  darico. 

En  Grecia  se  conocieron  después  de  la  segunda  guerra  médica, 
en  tiempo  de  Cimón,  quien  exigió  á  cada  una  de  las  islas  y  colonias 
aliadas  que  formaban  la  Confederación,  no  el  contingente  voluntario 
que  había  fijado  Arístides,  sino  un  tributo  forzoso  para  sostener  los 
gastos  de  la  guerra  que  seguía  contra  los  persas. 

Los  primeros  reyes  romanos  nada  tienen  de  importante  á  nues- 
tro objeto,  sino  hasta  la  época  de  Servio  Tulio.  Este  rey  después  de 
haber  ensanchado  la  extensión  territorial  que  Roma  conservó  hasta 
en  la  época  de  la  República,  la  dividió  en  cuatro  barrios,  dando  á 
cada  uno  un  tribuno  que  era  el  encargado  de  formar  las  listas  de  los 
contribuyentes  para  el  pago  del  impuesto  y  el  servicio  militar. 
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Dividió  á  los  ciudadanos  romanos,  no  por  la  categoría  de  su  na- 
cimiento, sino  por  la  fortuna  que  poseían,  en  seis  clases  y  cada  una 
en  varias  centurias,  así: 


( 

Séniores  —  40  ] 

Con  una  fortuna 

98  Centurias 

Júniores   — 40 
Equites    — 18; 
Séniores  —  10  ] 

por    lo    menos    de 
100.000  ases. 

22       id. 

\ 

Júniores   —  10 
Fabri        —    2  ' 

.-75.000 

20       id. 

1 

j 

Séniores  —  10  ^ 
Júniores   — 10 
Séniores  —  10 ' 

'  50.000 

22       id. 

) 

\ 

Júniores  —  10 

>■  25.000 

Tubicinis —    2  ' 

30       id. 

Séniores  —  15  ^ 
Júniores   — 15 

'II.  000 

I       id. 

Capite  censi 

menos  de  i  i.ooo. 

1^  c 

2^ 

6^ 


La  primera  de  estas  categorías  pagaba  una  cantidad  igual  á  la 
mitad  del  impuesto,  porque  era  la  más  acomodada,  la  más  rica. 

La  materia  imponible  era  la  riqueza  territorial,  cuyo  valor  esti- 
mativo, declarado  en  ases,  era  hecha  bajo  juramento  por  los  propie- 
tarios. Esta  base  que  sirvió  para  exigir  los  impuestos,  era  ya  un  ade- 
lanto. Después  se  estableció  otro  sistema  que  consistía  en  que  los 
arrendatarios  de  las  tierras  pagaban  al  Estado  el  diezmo  de  los  frutos 
de  la  tierra,  un  quinto  del  producto  de  los  olivares  y  viñedos,  y  el 
tributo  debido  por  cada  cabeza  de  ganado.  Siendo  los  pueblos  anti- 
guos, pueblos  pastores  como  lo  fueron  las  Repúblicas  de  Grecia  y  de 
Italia,  el  impuesto  se  fijaba  sobre  las  rentas  de  las  tierras  que  poseían 
en  común.  Después  se  establecieron  los  sistemas  del  dominio  y  el  de 
las  prestaciones  personales.  Así  continuaron  los  romanos  pagando 
impuestos  hasta  la  dominación  de  Macedonia.  Vencido  el  rey  Filipó 
en  la  batalla  de  Cinocéfalos  por  el  Cónsul  Flaminino,  tuvo  que  tratar 
con  su  vencedor.  Pagó  500  talentos  y  se  obligó  á  pagar  otros  cin- 
cuenta de  tributo  anualmente  durante  diez  años. 

Perséo,  á  la  cabeza  de  los  macedonios,  desconoció  el  tratado  que 
su  padre  había  hecho  con  Roma  é  hizo  alianza  con  el  Epiro,  la  Iliria, 
Siria,  Bitinia,  Rodas  y  los  griegos  de  Asia  para  libertarse  de  aquella 
obligación  por  medio  de  la  guerra,  pero  fué  derrotado  en  la  batalla 
de  Pidna  por  Paulo  Emilio,  quien  del  botín  recogido  dio  á  cada  sol- 
dado 200  dineros  y  llevó  al  Tesoro  romano  45  millones. 

Desde  esa  época  el  Gobierno  de  Roma  pagó  los  gastos  públicos 
con  los  despojos  de  los  pueblos  vencidos,  con  el  tributo  que  les  impo- 
nía, con  la  contribución  de  los  aliados  y  con  el  rendimiento  de  las 
minas  de  España. 
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A  la  caída  del  Imperio  se  estableció  nuevamente  el  sistema  del 
dominio  y  el  de  las  prestaciones  personales.  El  primero  consistía  en 
dejar  al  cuidado  de  los  esclavos  y  subditos  la  explotación  del  territorio 
y  demás  bienes  que  se  apropiaba  el  Estado,  para  pagar  con  su  pro- 
ducto los  gastos  de  la  administración.  Este  sistema  prevaleció  mucho 
tiempo,  pero  afortunadamente  con  los  adelantos  de  la  civilización  ha 
ido  desapareciendo  en  la  época  moderna. 

Por  el  segundo  obligaba  á  los  habitantes  de  una  localidad  á  dar 
alojamiento  á  las  tropas,  á  trabajar  cierto  número  de  días  en  las 
obras  públicas,  en  los  caminos,  en  la  conducción  de  reos,  etc. 

En  la  Edad  Media,  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  perte- 
necían por  derecho  de  señorío  á  la  corona  del  Rey. 

Los  gastos  públicos  se  subvenían  con  las  prestaciones  personales, 
con  el  tributo  territorial,  con  penas  pecuniarias  y  con  los  diezmos. 

Los  plebeyos  eran  los  únicos  que  sostenían  las  cargas  del  Estado, 
porque  los  nobles  y  clérigos  estaban  exentos  de  contribución,  gozaban 
de  privilegio. 

Después  los  reyes  concediendo  á  unas  ciudades,  villas  y  subditos 
la  exención  del  impuesto,  introdujeron  honda  revolución. 

El  estado  plebeyo  no  se  conformó  con  semejante  desigualdad. 

Poderoso  y  rico  desconoció  las  cargas  que  sostenía  y  se  otorgó 
el  derecho  de  dar  los  subsidios  que  reclamaba  la  corona. 

Penetró  en  las  Cortes  y  tomando  parte  en  la  administración  de 
la  cosa  pública,  dio  al  impuesto  un  carácter  puramente  fiscal. 

Los  ministros  y  consejeros  de  los  soberanos,  para  llenar  las  arcas 
del  Tesoro,  seguían  el  único  camino  conocido:  la  rutina. 


II 

En  la  edad  presente,  los  progresos  de  la  ciencia  económica  han 
hecho  que  los  gobiernos  dejando  sus  arbitrariedades,  hallen  fuentes 
íegítimas  de  producción  en  la  industria,  en  el  comercio  y  en  la  agri- 
cultura. 

Han  creado  un  sistema  armónico  de  impuestos  que  permite 
conciliar  los  intereses  individuales  con  las  complexidades  del  orden 
económico  social. 

Han  fijado  estos  recursos,  han  señalado  sus  fuentes,  cómo  deben 
llegar  al  Tesoro  y  regulado  su  distribución. 

Una  ley  económica  que  haga  obrar  uniformemente  y  dé  unidad 
á  la  administración,  será  el  único  sistema  financiero  que  dará  com- 
pleta autonomía  á  un  estado  independiente. 

De  ahí  la  tendencia  constante  de  los  gobiernos  á  encontrar  fuen- 
tes productoras  de  las  contribuciones  que  han  señalado: 

if  En  las  cuotas  que  el  pueblo  consiente  y  se  obliga  á  pagar  en 
tiempos  determinados. 
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2'7  En  los  beneficios  que  dejan  los  servicios  públicos. 

3f  En  la  venta  y  arrendamiento  de  los  bienes  nacionales. 

4?  En  los  empréstitos  voluntarios. 

5?  En  los  empréstitos  forzosos. 

6?  En  las  requisiciones,  y 

7?  En  los  impuestos  disimulados. 

La  contribución  que  cada  ciudadano  da  para  sostener  los  gastos 
públicos  debiera  tener  como  única  fuente  el  capital  bajo  sus  diferentes 
manifestaciones:  inmuebles  y  muebles,  rentas,  alquileres  é  intereses. 

Entre  nosotros  tiene  otra  en  los  vicios,  tales  como  los  estancos 
de  chichas  y  aguardientes,  casas  de  juego,  casas  de  prostitución, 
patios  de  gallos,  toros,  etc. 

Estando  las  contribuciones  destinadas  á  satisfacer  los  gastos  del 
Estado,  para  fijar  su  monto,  hay  que  tener  presente  las  fuerzas 
vitales  del  pueblo  á  fin  de  no  quitarle  sus  medios  de  vivir. 

La  naturaleza  y  destino  de  las  contribuciones,  fijan  un  límite  del 
cual  no  pueden  exceder,  sin  pasar  á  ser  injustas  y  peligrosas. 

Si  se  justifican  por  las  necesidades  de  subvenir  á  los  gastos  que 
exigen  los  servicios  públicos,  el  Estado  no  debe  absorber  las  entradas 
totales  de  los  ciudadanos  sin  reducirles  pronto  á  una  miserable 
situación. 

El  país  que  pagara  excesivas  contribuciones,  tendría  que  empo- 
brecerse, porque  secando  sus  manantiales  de  riqueza,  dificultaría  la 
formación  de  capitales  y  de  ahorros;  escasearía  el  trabajo  porque  la 
baja  de  salarios  no  daría  lugar  á  la  oferta:  los  artículos  tendrían  un 
precio  más  alto  por  los  gastos  de  producción;  no  habría  valores  circu- 
lantes; acabarían  las  transacciones,  y  el  pueblo  aniquilándose  cada 
día  más  y  más,  entorpecido  ya  el  funcionamiento  del  organismo  eco- 
nómico, llegaría  á  la  parálisis,  después  á  la  inanición  y  por  último  á 
la  muerte. 

No  es  difícil.  El  absolutismo,  imponiendo  exigencias  pecuniarias 
á  los  gobernados  y  coartando  las  libertades,  ha  sido  siempre  la  causa 
de  las  espantosas  bancarrotas  y  del  empobrecimiento  de  las  naciones. 

Los  gobiernos  en  general,  no  son  como  los  particulares  que  esti- 
man sus  capitales,  sus  propiedades,  sus  ahorros;  y  procuran  siempre 
formar  un  fondo  de  reserva  para  los  gastos  de  sus  necesidades  even- 
tuales. 

Nuestros  gobiernos  derrochan  todo  lo  que  pueden,  satisfaciendo 
sus  necesidades  imaginarias  de  lujo  y  disipación  y  echan  al  olvido  ne- 
cesidades constantes  y  perentorias,  como  son  los  gastos  que  exigen 
los  servicios  públicos  de  común  utilidad. 

Dando  al  fondo  del  Tesoro  una  distribución  distinta  de  la  seña- 
lada por  la  Administración,  acaban  los  recursos  y  cuando  se  necesitan 
para  pagar  los  servicios  prestados,  no  tienen  el  dinero  necesario,  ocu- 
rriendo algunas  veces  para  librarse  de  esa  obligación,  al  medio  más 
triste  y  miserable  jla  amortización! 
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« La  prudente  economía  en  los  gastos  públicos,  dice  un  econo- 
mista, es  en  sumo  grado  fecunda,  no  tanto  por  el  ahorro  de  algunos 
millones  que  se  quedan  en  manos  productoras,  cuanto  por  el  indicio  de 
respeto  á  la  propiedad,  ejemplo  de  buenas  costumbres  y  regla  de  toda 
administración  sabia,  juiciosa  y  bien  ordenada.» 

Para  allegarse  recursos  los  gobiernos,  gravan  todos  los  produc- 
tos y  principalmente  los  exportables,  con  leyes  á  todas  luces  anti- 
económicas, ó  contraen  deudas.    ¡Bonito  modo  de  salvar  la  situación! 

Un  empréstito  para  los  amantes  de  la  patria  no  es  el  remedio 
que  puede  salvarla,  sino  la  imposición  de  un  gravamen  más  que  la 
usura  se  encarga  de  explotar.  Por  esa  facilidad  asombrosa  de  obte- 
ner recursos,  en  la  actualidad,  los  gobiernos  viven  bajo  la  tutela  de 
los  bancos  y  capitalistas,  á  cuyas  puertas  van  á  mendigar  el  pan ! 

Para  aliviar  mal  tan  grave,  habrá  necesidad  de  abandonar  ese 
recurso,  el  empréstito,  que  solo  se  justifica  en  casos  extraordinarios,  y 
establecer  un  nuevo  sistema  de  hacienda  y  de  impuestos,  de  tal  ma- 
nera combinado,  que  siempre  satisfaga  los  gastos  necesarios  é  indis- 
pensables del  servicio  público  y  los  extraordinarios  sean  pagados  con 
los  ahorros  y  arbitrios  que  se  crean. 

Al  fijar  las  contribuciones  debe  tomarse  por  límite  el  monto  de 
sus  rendimientos;  la  facultad  de  trasferir  el  dominio  de  la  propiedad; 
el  costo  de  la  producción  y  el  precio  de  las  mercaderías.  Atender 
que,  cuando  los  impuestos  son  módicos  á  todo  aumento  de  cuota 
corresponde  un  aumento  de  rendimiento  y  que  'conforme  van  subien- 
do, por  reducirse  los  consumos,  producen  una  baja  notable  que  puede 
llegar  á  una  cantidad  insignificante.  Es  la  regla  general  que  para 
obtener  cuantiosas  entradas  fiscales  debe  reducirse  al  mínimum  posi- 
ble la  cuota  de  la  contribución,  evitando  así  que  el  contrabando  dis- 
minuya el  valor  de  los  rendimientos. 

La  Hacienda  Pública,  en  el  orden  regular  de  su  movimiento 
económico,  es  el  mejor  dato  que  puede  reflejar  paladinamente  las 
instituciones  que  rigen  al  país,  las  cargas  que  pesan  sobre  sus  nacio- 
nales, la  dirección  administrativa  y  los  servicios  que  puede  prestar  su 
gobierno. 

Al  fijar  los  impuestos  hay  necesidad  de  estudiar  la  fisiología  del 
orden  social,  las  tendencias  y  aspiraciones  del  pueblo,  las  costumbres 
y  tradiciones  establecidas;  conocer  en  fin,  los  elementos  étnicos,  etno- 
gráficos y  éticos  para  determinar  su  movimiento  y  dirección. 

Aplicando  las  reglas  de  la  ciencia  económica  á  un  país  determi- 
nado, hay  que  abandonar  la  utopía  de  los  ilusos  y  tener  presente  la 
experiencia  y  los  resultados  prácticos  de  los  hechos. 

La  Economía  no  es  ciencia  cosmopolita.  Su  carácter  y  su  fin 
puramente  éticos,  se  dirigen  á  realizar  el  bien  individual  y  el  bien- 
estar social:  reconoce  patria. 

Hermanada  con  la  Estadística,  se  vale  de  la  Ley  de  los  grandes 
números  y  del  cálculo  de  los  términos  medios  para  sus  diferentes  apli- 
caciones. 
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El  hacendista  debe  conocerlas,  el  legislador  también. 

Pero  surge  una  grave  dificultad,  cual  es,  averiguar  quién  debe 
pagar  el  impuesto. 

El  Fisco  cobra  directamente  al  productor  ó  vendedor.  El  con- 
sumidor que  tiene  necesidad  de  los  productos  para  satisfacer  sus 
necesidades,  paga  no  sólo  los  gastos  de  costo,  si  que  también  el  valor 
del  impuesto. 

Pero  no  se  podría  establecer  como  regla  general,  porque  el  precio 
se  halla  limitado  por  la  concurrencia  que  hace  perder  al  productor, 
parte  de  sus  gastos.  El  impuesto  pues,  lo  pagan  proporcionalmente 
ambos. 

*     * 

Teniendo  los  servicios  públicos  que  presta  el  Gobierno,  un  carác- 
ter general  por  extender  su  esfera  de  actividad  á  toda  la  nación,  es 
justo  y  equitativo  que  todos  contribuyan  á  sostener  las  cargas  del 
Estado  con  su  cuota  correspondiente. 

Ha  de  haber  justicia.  Gozando  de  la  seguridad,  igualdad  y 
libertad  que  garantiza  el  Estado  á  los  ciudadanos,  es  de  justicia  que 
todos  paguen  proporcionalmente  los  gastos  que  exigen  los  servicios 
públicos. 

El  impuesto  que  se  establece  sin  reconocer  excepciones,  se  llama 
general. 

El  que  se  paga  por  ciertos  actos  atendiendo  á  la  materia  impo- 
nible, individual. 

Según  los  haberes  con  que  contribuyen  todos  los  individuos  á 
sostener  las  cargas  del  Estado,  son  iguales  ó  desiguales;  por  la  base 
de  recaudación  son  fijos,  proporcionales  ó  progresivos. 

Los  impuestos  son  fijos  cuando  cada  contribuyente  paga  una 
cuota  igual. 

Proporcionales  cuando  se  les  exige  un  tanto  por  ciento  sobre  sus 
riquezas. 

Progresivos  cuando  la  cuota  que  pagan  los  contribuyentes  se  co- 
bra sobre  los  valores  imponibles,  siguiendo  una  razón  aritmética. 

El  primero  de  esta  clase  es  injusto  porque  haciendo  á  los  hom- 
bres igualmente  afortunados  pide  á  los  pobres  que  gozan  menos 
los  beneficios  sociales  y  administrativos,  lo  mismo  que  á  los  ricos,  una 
retribución  igual. 

El  progresivo  se  considera  como  injusto  y  peligroso,  pudiendo 
dar  origen  á  que  se  oculten  los  capitales  y  desaparezcan  completa- 
mente de  la  circulación. 

El  notable  economista  Say,  colocó  bajo  la  garantía  de  la  equidad 
esta  clase  de  impuesto,  asegurando  que  el  hombre  que  produce  sola- 
mente lo  necesario  para  sus  alimentos,  no  puede  contribuir  de  la 
misma  manera  que  el  rico  que  disfruta  de  las  comodidades  de  la  for- 
tuna; pero  es  inadmisible,  anti-económico  é  injusto  porque  gravando 


—  16  — 

el  talento,  la  actividad  y  la  iniciativa  individual  de  los  hombres  traba- 
jadores, beneficia  á  los  perezosos.  Sólo  los  socialistas  proclaman  este 
sistema  porque  aspiran  al  repartimiento  igual  de  las  fortunas. 

El  impuesto  proporcional  es  el  único  que  puede  realizar  el  ideal 
soñado  por  los  economistas.  No  llena  cumplidamente  la  aspiración 
de  la  ciencia  que  tiende  á  la  unidad  y  á  la  perfección,  por  ser  difícil 
conocer  exactamente  la  fortuna  individual,  y  hacer  justa  la  distribu- 
ción, pero  es  más  conforme  con  los  principios  de  la  Economía. 

Pretender  una  perfecta  igualdad,  es  una  quimera.  Ahrens  lo  ha 
dicho.     La  mejor  de  todas  las  leyes  es  la  «ley  de  las  desigualdades.» 

Así  la  ciencia  económica  avalorando  la  fortuna  individual,  fija 
cantidades  proporcionadas  á  los  haberes  de  cada  miembro  y  señala 
la  cuota  con  que  debe  contribuir  á  formar  el  tesoro  de  la  Nación. 

Las  contribuciones  también  se  dividen  en  directas  é  indirectas. 
Son  directas  las  que  se  exigen  nominativamente  á  la  persona  del 
deudor. 

Indirectas  las  que  se  cobran  á  personas  indeterminadas,  con  oca- 
sión de  un  hecho  por  el  cual  se  imponen  y  señalado  por  la  ley  con 
anterioridad. 

Respecto  á  las  ventajas  de  unas  y  otras  no  están  de  acuerdo  los 
economistas. 

Afirman  los  partidarios  de  las  primeras,  que  son  justas  porque 
buscando  la  verdadera  riqueza,  determinan  la  cuota  que  cada  uno  de- 
be pagar  y  obligan  á  regular  los  gastos  de  producción,  siendo  además 
fáciles  de  cobrar.  Pero  es  difícil  avalorar  la  riqueza  y  muchas  veces 
es  necesario  calcularla  con  indicios  que  pueden  ser  más  ó  menos 
aproximados  á  la  realidad,  para  fijar  los  impuestos  respectivos. 

Las  segundas  toman  por  base  la  ejecución  de  un  hecho  que  no 
es  constante  sino  variable. 

La  única  ventaja  que  tienen  estas  contribuciones  es  hacer  fácil  el 
pago  por  cobrarlo  disimuladamente  el  Fisco. 

Hay  otra  división  de  personales  y  reales,  según  que  se  paguen 
directamente  por  razón  de  la  persona,  como  la  capitación  ó  que  gra- 
ven las  propiedades  como  las  alcabalas. 

Otras  toman  por  base  los  monopolios,  los  servicios  públicos  y 
atendiendo  al  momento  de  pagarlos  al  Fisco  puede  ser  sobre  la  pro- 
ducción, la  circulación  y  el  consumo. 

Los  fisiócratas  en  la  creencia  que  la  tierra  era  la  única  fuente 
productora  de  la  riqueza,  crearon  un  nuevo  sistema  que  se  conoce 
con  el  nombre  de  contribución  única.  Este  sistema  consiste  en  fijar 
por  base  una  sola  materia  imponible  para  todos  los  miembros  de  la 
nación  y  señalar  sobre  ella  la  cuota  con  que  deben  subvenir. 

Vauban,  designándolo  con  el  nombre  de  dime  royale  se  propuso 
aplicarlo  en  Francia,  para  lo  cual  dividió  la  sociedad  en  veintidós  cla- 
ses, «desde  los  príncipes  de  sangre  real  tasados  en  dos  mil  libras  has- 
ta los  obreros  que  pagaban  veinte  sueldos.»  El  límite  del  impuesto 
lo  fijó  entre  un  décimo  y  un  vigésimo.     «Z«  vigésima,  dice  Braudri- 
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llart,  era  un  verdadero  impuesto  sobre  la  renta,  el  cual  afectaba  á  los 
emolumentos  de  toda  clase,  según  la  declaración  de  las  partidas  y 
según  las  valoraciones  que  hacían  los  intendentes  en  caso  de  sospecha 
de  fraude.  Este  impuesto  que  en  su  origen  fué  temporal  pasó  luego 
á  ser  permanente;  llegó  en  algunos  casos  á  la  décima  parte  de  la  ren- 
ta, después  que  hubieron  añadido  una  segunda  vigésima.  En  algunos 
puntos  se  libraron  del  impuesto  de  la  vigésima,  mediante  un  ajuste; 
el  clero  obtuvo  el  mismo  resultado  haciendo  donación  gratuita  de  una 
suma  después  de  pagada » 

Pero  Vaubah,  al  establecer  el  nuevo  impuesto,  dejó  los  existen- 
tes que  gravaban  los  consumos  y  las  rentas  establecidas  para  pagar 
algunos  servicios  públicos. 

En  Inglaterra,  el  célebre  ministro  Pitt,  lo  estableció,  llamándole 
income-tax;  pero  no  sobre  la  base  de  la  división  social  sino  solamente 
á  ciertas  rentas  que  pasaban  de  una  cantidad  determinada.  Está 
muy  lejos  de  llamársele  único  porque  si  bien  su  base  es  cierta,  la  ma- 
teria imponible  no  se  extiende  á  todos  los  individuos  que,  como  he 
dicho,  tienen  obligación  de  subvenir  los  gastos  de  los  servicios  que 
presta  el  Estado. 

Los  autores  del  sistema  de  la  contribución  única,  tributándoles 
el  homenaje  que  merecen  por  la  grandeza  de  sus  aspiraciones,  fueron 
muy  utópicos  y  su  sistema,  en  su  carácter  de  único,  es  imposible  de 
apHcar,  talvez  sea  porque  no  se  ha  podido  valorar  ni  conocer  perfecta- 
mente la  renta  territorial. 

Son  más  justas  las  contribuciones  múltiples  porque  dividiéndose 
entre  todos,  les  obliga  á  contribuir  al  rendimiento  de  su  monto  total. 

Respecto  á  la  cantidad  que  debe  exigirse  á  los  contribuyentes, 
no  están  de  acuerdo  los  economistas. 

Algunos  quieren  el  aumento  de  las  cuotas  impuestas,  asegurando 
que  en  ello  no  hay  grave  mal  porque  el  Gobierno  vuelve  á  emplear 
esos  recursos  en  beneficio  de  los  mismos. 

Este  razonamiento  no  es  del  todo  exacto.  El  Fisco  paga  los 
servicios  prestados  por  los  agentes  del  Gobierno  y  ese  desembolso  no 
tiene  visos  de  aprovechamiento  ni  se  transforma  en  utilidad.  A  los 
ojos  de  la  Economía  es  pues,  una  pérdida  total  de  producto.  No 
sucede  lo  mismo  con  el  particular,  que  consume  transformando 
la  utilidad  en  aumento  de  su  capital  ó  en  ahorro,  y  engrosa  así,  la 
riqueza  del  país. 

Los  economistas  David  Hume  y  Mac-Culloc  sostienen  que  «el 
impuesto  tiene  la  virtud  de  estimular  la  industria,  obligando  á  los 
productores  á  ingeniarse  para  sostener  las  exigencias  del  Fisco.» 

Pero  ese  modo  de  pensar  carece  de  fundamento. 

El  Estado  tiene  obligación  de  proteger  las  industrias,  estimular 
la  civilización,  y  morigerar  y  aquilatar  las  costumbres;  debe  garan- 
tizar el  trabajo  y  la  posesión  de  lo  legítimamente  adquirido,  desper- 
tando también,  la  iniciativa  individual.  Pero  imponiendo  contribu- 
ciones crecidas,   desaparecerían  las  industrias,  porque  los  productos 
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serían  difícilmente  consumidos,  disminuiría  el  capital  de  los  particu- 
lares y  por  último,  pasando  á  la  miseria,  vendría  la  inacción. 

Cuanto  menos  contribuciones  gravitan  sobre  los  pueblos,  más 
ricos  son  éstos,  pues  la  suma  de  riquezas  individuales  constituye  la 
riqueza  nacional. 

Se  asegura  que  el  impuesto  sirve  para  moralizar  las  costumbres; 
yo  no  lo  creo  y  me  limitaré  á  observar  que  los  vicios  se  combaten  di- 
fundiendo la  instrucción  y  llegado  el  caso,  imponiendo  penas. 

El  notable  economista  Droz,  dice:  que  el  mejor  sistema  de  Ha- 
cienda Pública  es  el  que  menos  pesa  sobre  los  ciudadanos. 

Courcelle-Seneuil  en  sus  conclusiones  generales  sobre  los  impues- 
tos, trae  las  consideraciones  siguientes:  - 

I?  El  establecimiento  de  todo  nuevo  impuesto,  cualquiera  que 
sea,  constituye  una  disminución  del  derecho  de  propiedad; 

2?  Constituyendo  el  impuesto  los  costos  generales  de  estableci- 
miento social  soportados  por  el  trabajo  industrial,  sólo  una  Nación 
forma  un  taller  completo  y  no  se  pueden  comparar  bien  los  precios 
de  costo  de  un  mismo  ramo  de  industria  en  dos  países  diferentes,  sin 
tomar  en  cuenta  el  impuesto; 

3?  Los  impuestos  que  elevan  el  precio  de  costo  especial  de  tal  ó 
cual  clase  de  mercaderías,  sea  que  estas  mercaderías  estén  destinadas 
á  servir  como  capital  ó  como  objeto  de  consumo,  contrarían  el  des- 
arrollo del  comercio  exterior.  Entre  dos  productores  que  ofrecen  el 
mismo  producto  en  un  mercado  extranjero,  el  que  tiene  un  precio  de 
costo  menos  elevado,  puede  ofrecer  el  producto  más  barato  que  el  otro. 


Determinada  ligeramente  la  forma  del  impuesto,  falta  señalar  la 
materia  imponible. 

Materia  imponible  es  el  objeto  ó  acto  de  la  persona  cuya  existen- 
cia grava  el  Fisco  con  una  contribución. 

De  ahí  que  sea  inadmisible  la  base  propuesta  por  los  fisiócratas 
para  la  imposición  del  impuesto,  porque  la  tierra  no  es  el  solo  elemen- 
to constitutivo  de  la  riqueza,  aunque,  en  verdad,  sí  puede  sufrir  mu- 
chos gravámenes  sacrificando  la  totalidad  de  las  rentas  y  la  produc- 
ción. Imposible  sería  que  sólo  de  ella  se  tratara  de  obtener  todos  los 
subsidios  que  necesita  el  Estado,  porque  no  habría  equidad. 

La  materia  imponible  la  forma  el  capital  en  sus  múltiples  y  varia- 
das manifestaciones  y  el  producto  del  trabajo. 

Para  la  recaudación  é  imposición  del  impuesto,  los  economistas 
han  indicado  reglas  que,  como  las  de  Adam  Smith,  han  sido  aplica- 
das con  notable  precisión. 

Este  economista  señala  las  siguientes: 

I?  Los  vasallos  de  cualquier  Estado  deben  contribuir  para  sos- 
tener el  Gobierno  á  proporción  de  sus  respectivas  facultades,  en  cuan- 
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to  sea  posible  esta  regulación;  esto  es,  á  proporción  de  las  rentas  ó 
haberes  de  que  gozan  bajo  la  protección  de  aquel  Estado. 

2?  El  tributo  que  cada  individuo  está  obligado  á  pagar,  debe  ser 
cierto  y  determinado  y  de  modo  ninguno  arbitrario. 

3?  Todo  tributo  ó  impuesto  debe  exigirse  en  el  tiempo  y  del  mo- 
do que  sea  más  cómodo  y  conveniente  á  las  circunstancias  del  contri- 
buyente. 

4?  Toda  contribución  debe  disponerse  de  suerte  que  de  poder 
de  los  particulares  se  saque  lo  menos  que  sea  posible  sobre  aquello  ó 
más  de  aquello  que  entra  efectivamente  en  el  tesoro  del  Estado,  y 
que  además  se  procure  que  el  importe  de  la  contribución  no  se  deten- 
ga más  de  lo  preciso  fuera  de  la  bolsa  del  pueblo  antes  de  entrar  en 
la  del  Erario  Público. 

Estas  reglas  han  sido  aumentadas  por  Sismondi  con  las  siguientes: 

I?   Que  toda  contribución  grave  la  renta  y  deje  intacto  el  capital. 

2?    Que  no  se  confunda  el  producto  neto  anual  con  la  renta. 

3?  Que  nada  se  pida  á  quien  sólo  tiene  lo  estrictamente  ne- 
cesario. 

4?  Que  sea  tanto  más  moderada  cuanto  más  fugitiva  fuere  la 
riqueza  sobre  que  recae,  por  temor  de  que  emigre. 

Al  aplicar  estos  principios  de  la  ciencia,  hay  necesidad  de  anali- 
zar bien  las  circunstancias  é  incidencias  para  que  su  imposición  redun- 
de en  beneficio  de  los  asociados,  de  la  mejor  manera  posible  y  reduzca 
los  gravámenes  á  una  cantidad  insignificante,  para  hacer  suave  el 
cumplimiento  de  la  obligación. 

Las  contribuciones  actuales  de  la  República  son  fiscales  y  muni- 
cipales. 

Hablaré  de  las  primeras  por  ser  las  únicas  que  llevan  sus  rendi- 
mientos al  Tesoro  nacional. 

Contribución  de  papel  sellado,  un  centavo  por  cada  diez  pesos  ó 
menos;  diez  centavos  por  cien  pesos  ó  menos,  etc.  La  misma  pro- 
porción para  los  timbres. 

Contribución  sobre  venta  y  permuta  de  bienes  inmuebles,  cinco  por 
ciento  sobre  el  valor  de  la  transacción,  partiendo  de  la  base  de  mil 
pesos. 

Herencias  y  donaciones: 

I?  Para  descendientes  legítimos,  i  % 

2P  Para  ascendientes  legítimos  é  hijos  ilegítimos  reconocidos,  i  %. 

3?  Para  cónyuges,  hermanos  legítimos  ó  ilegítimos  é  hijos  adop- 
tivos, 3  %. 

4?  Para  otros  colaterales  llamados  á  suceder  y  en  la  del  padre 
adoptante,  5  %. 

5?  En  las  asignaciones  y  donaciones  hechas  á  los  afines,  8  %. 

6?  En  las  asignaciones  y  donaciones  hechas  á  personas  extra- 
ñas, 10%. 
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Consumos: 

Sobre  beneficio  de  ganado,  dos  pesos  cincuenta  centavos  por 
cada  res,  sin  distinción.  ^ 

Sobre  elaboración  de  sal,  cincuenta  centavos  por  cada  quintal. 

Contribución  sobre  bienes  inmuebles,  seis  por  millar  sobre  el  valor. 

Contribución  de  caminos:  dos  pesos  anuales,  para  todos  los  varo- 
nes de  i8  á  6o  años  de  edad. 

Conmuta  del  servicio  militar,  según  el  Decreto  gubernativo  núme- 
ro 603,  30  pesos  anuales. 

Derechos  de  peaje:  veinte  centavos  por  cada  quintal  de  peso 
bruto. 

El  impuesto  sobre  licores  se  paga  en  las  Administraciones  de 
Rentas  respectivas,  según  una  cuota  proporcional  á  la  importancia 
del  lugar. 

Importaciones  y  Exportaciones: 

Casi  todos  los  objetos  que  se  importan  están  gravados;  respecto 
á  los  que  se  exportan,  los  principales  son  el  café  que  paga  seis  pesos 
por  cada  quintal  y  la  banana  diez  centavos  por  cada  racimo. 


III 

La  crisis  económica  es,  en  la  actualidad,  el  gran  problema  social 
que  reclama  de  los  guatemaltecos  inmediata  resolución.  Cada  día 
decaen  las  fuerzas  de  nuestro  pueblo  y  desaparece  la  iniciativa  indi- 
vidual.    ¡Caminamos  á  la  decadencia! 

La  ciencia  económica  no  señala  las  reglas  fijas  que  deben  seguirse 
para  salir,  en  una  sola  jornada,  de  tan  miserable  estado;  pero  deja  á 
la  acción  eficaz  de  los  Gobiernos  la  curación  de  ese  mal  que  no  pueden 
ver  con  indiferencia. 

Es  necesario,  pues,  remover  obstáculos  y  tomar  medidas  que 
proporcionen  medios  para  vivir. 

Es  necesario  proteger  la  iniciativa  individual,  favorecer  su  desa- 
rrollo, aumentar  sus  fuerzas  y  proporcionarle  condiciones  ventajosas 
para  llegar  á  la  perfección  y  engrandecimiento. 

Es  necesario  adoptar  un  sistema  de  política  económica,  cuyas 
medidas  todas  se  encaminen  á  defender  y  proteger  el  trabajo  nacional. 

Con  el  estímulo  de  la  protección  dispensada  á  nuestros  conciuda- 
danos, se  desarrollarán  las  aptitudes  industriales  y  nuestra  patria 
llegará  un  día  á  ser  próspera  y  feliz,  que  es  el  ideal  del  patriotismo. 

Aboliendo  los  derechos,  del  único  artículo  exportable  que  tene- 
mos, el  café,  se  favorece  la  industria  agrícola:  eximiendo  del  pago  de 


—  al- 
ia contribución  del  seis  por  millar,  por  determinado  número  de  años, 
se  favorece  la  clase  proletaria:  prohibiendo  la  introducción  de  artículos 
que  se  producen  en  nuestra  República,  se  protege  á  los  artesanos: 
concediendo  subvenciones  á  los  productores  de  ciertas  industrias,  se 
fomenta  el  mejoramiento  industrial.        í. 

Al  sistema  proteccionista  deben  los  Estados  Unidos  del  Norte 
su  gran  prosperidad.  «Después  de  la  guerra  civil  norte -americana, 
ha  dicho  Bismark,  los  Estados  Unidos  han  reparado  sus  industrias  y 
repuesto  la  prosperidad,    estableciendo  un   sistema    proteccionista.» 

No  será  conforme  con  la  libertad  de  comercio,  ni  será  justa,  pero 
es  necesaria  y  conveniente  su  aplicación. 

Nosotros  no  tenemos  fuerzas  suficientes  para  la  lucha:  carecemos 
de  productos,  no  tenemos  industrias  y  nos  abandonamos  á  que  otras 
naciones  nos  alimenten  con  su  producción.  Por  esta  causa,  vivimos, 
hemos  vivido  y  viviremos  explotados  por  los  que  tienen  aptitudes  es- 
peciales, que  se  llevarán  cada  vez  más  nuestra  riqueza,  comprome- 
tiendo más  y  más  nuestra  ya  miserable  vida. 

Las  sociedades,  en  su  desenvolvimiento,  han  de  seguir  las  leyes 
generales  de  la  vida,  porque  son  organismos.  Herbert  Spencer  lo  ha 
demostrado:  si  los  fenómenos  sociales,  dice,  deben  regularse  con  arre- 
glo á  lo  que  previenen  las  leyes  orgánicas;  si  las  sociedades  deben  or- 
ganizarse económicamente,  el  sistema  protector  que  organiza,  es  en 
principio,  el  mejor  de  los  sistemas  que  puede  adoptar  la  política  eco- 
nómica. 

Si  queréis  la  prosperidad  particular  y  el  bienestar  social,  procla- 
mad el  sistema  proteccionista! 


PROPOSICIONES 


Derecho  Mercantil.  —  Permuta  y  cesión  de  créditos  mercantiles. 

Derecho  Natural.  —  Derecho  á  la  dignidad  y  al  honor. 

Derecho  Constitucional.  —  Formas  políticas. 

Derecho  Civil.  —  Fianzas. 

Derecho  Internacional. — Presas  marítimas. 

Literatura. — Tirso  de  MoHna. 

Filosofía  de  la  Historia.  —  Progreso  de  la  Grecia  sobre  el  Oriente. 

Derecho  Penal. — Delitos  de  subordinación  y  disciplina. 

Derecho  Administrativo. — Contencioso-administrativo.  v, 

Procedimientos. — Juicio  de  alimentos. 

Economía  Política. — Movimiento  económico. 

Práctica  del  Notariado.  —  Contribución  de  papel  sellado  y  timbres. 
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